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      MUERTE EN EL BURJ KHALIFA

      Gema García-Teresa

      Una divertida chick-lit detectivesca ambientada en la tradicional y lujosa ciudad de Dubái.

      Un anochecer de principios de verano en Dubái, en vísperas del Ramadán, una joven emiratí muere súbitamente en el ascensor del Burj Khalifa, el rascacielos más alto del mundo. Un hallazgo inesperado en los análisis de sangre post mortem que se le practican pone en peligro el buen nombre de la fallecida, así como el de toda su hamula. Su padre, el poderoso Khwaja Al Falasi, con el objetivo de esclarecer los hechos de una forma discreta, solicitará a Hessa, una joven abogada viuda perteneciente a su misma familia, una investigación paralela a la de la policía. Hessa, aunque se dedica a la defensa ante el tribunal de la sharia de los casos de divorcios khula solicitados por mujeres y no conoce nada del mundo en el que tiene que centrar la investigación, no podrá negarse a la petición de su tío. Pero la vida continúa y la joven abogada, vestida con su abaya, la túnica negra típica de su país, en su versión más estilosa, deberá compatibilizar sus indagaciones con el ayuno y celebraciones propios del Ramadán, las oraciones y visitas a la mezquita, las reuniones y enfados familiares, las compras en los centros comerciales y las citas en los centros de estética… La investigación le dará también la ocasión de conocer más a Ahmed, el hermano mayor de la fallecida, que la ayudará en sus averiguaciones.


      ACERCA DE LA AUTORA

      Gema García-Teresa nació en Barcelona, ciudad en la que reside en la actualidad. Tras cursar la carrera de Medicina y especializarse en Farmacología Clínica, se incorporó a la industria farmacéutica, donde sigue desarrollando su profesión. Muerte en el Burj Khalifa es su primera novela, una intriga divertida, un thriller con elementos de chick-lit que refleja tanto su pasión por la medicina como su fascinación por los Emiratos Árabes.


      ACERCA DE LA OBRA

      «Hessa Al Falasi estaba a punto de finalizar la lectura de Cita con la muerte. La elección de ese libro cuya trama ocurría en Jordania le pareció muy acertada para su viaje a ese país. Además, le encantaba Agatha Christie. La intriga de sus novelas, las bajezas y mediocridades de los personajes… Le gustaba sumergirse en esas historias donde los malos eran muy malos pero, la mayoría de las veces, los buenos tampoco eran tan buenos como uno podría creer sino que al final resultaban también bastante mezquinos. Luego estaba Hércules Poirot, el detective, su manera de analizar todos los detalles, cómo veía lo que los demás también tenían delante pero habían sido incapaces de percibirlo. Como decía siempre su abuela, haciendo alusión a un antiguo proverbio árabe, "los ojos no sirven de nada a un cerebro ciego". A Hessa le gustaba evadirse con esas historias ya que su vida, a pesar de tener un trabajo muy cualificado, le parecía rutinaria y un poco aburrida. Su vida, pensó con envidia, no era como la de esos detectives, ni tampoco como la de las heroínas de las historias que se contaban en las películas que tanto le gustaban.»

   
      
      A los abrazos de Enric y Max.

       Y a los de mis padres, con añoranza.

      
   
      
      Capítulo 1

      26 de junio

      123, 122, 121, 120, 119…

      El ascensor del Burj Khalifa, el edificio más alto del mundo, había comenzado su descenso. Las vibraciones del aparato, debido a la gran altura de ese tramo, provocaron un silencio tenso, expectante. Como era habitual, la cabina iba al completo y sus ocupantes quedaban aprisionados en ese ambiente agobiante. Aunque con el aumento de las temperaturas el número de turistas que viajaba a los Emiratos Árabes empezaba a disminuir, nadie que fuera a Dubái quería perderse la visita al emblemático rascacielos ni tampoco las vistas de la ciudad que se podían contemplar desde el At the Top, el mirador situado en la planta 124. Además, empezaba a anochecer y eso aumentaba la afluencia de visitantes deseosos de ver la puesta de sol desde el fabuloso observatorio de la torre.

      En el Dubai Mall, el centro comercial situado en la base del Burj Khalifa, la gente hacía sus compras sin prisas. En esas fechas se celebraba el Dubai Summer Surprises, un mes de rebajas y eventos durante el cual las tiendas ampliaban hasta medianoche su horario de apertura. El mall estaba a rebosar.

      En sus bares y restaurantes el ambiente era ruidoso. La mayoría de los que ocupaban las mesas eran extranjeros, turistas o expatriados que trabajaban en Dubái o en algún emirato cercano. La presencia de la población autóctona emiratí, ya de por sí escasa, empezaba a disminuir aún más con la llegada del verano. Huyendo del calor marchaban a sus segundas residencias en Al Ain, donde la temperatura era más fresca y seca, o se iban de viaje fuera del país.

      En el exterior del mall, el público se arremolinaba alrededor de las fuentes de la explanada. El espectáculo de luz y sonido había empezado y el agua se mecía con movimiento ondulante al son de la música del Concierto de Aranjuez.

      86, 85, 84, 83, 82….

      En el interior del ascensor solo se oían los disparos de algunas cámaras fotográficas y el hilo musical, una mezcla de música árabe, chill out y banda sonora de película de ciencia ficción. Sus silenciosos ocupantes ni siquiera se miraban entre ellos. Tenían la vista fija en el contador luminoso que iba marcando el descenso vertiginoso del aparato. La oscuridad que reinaba solo se veía rota por unos destellos de luz azulada y por el resplandor de las imágenes que se proyectaban en los laterales de la cabina. La combinación de la música con aquella luz tenue e irreal resultaba inquietante.

      De vez en cuando, las imágenes proyectadas, como ahora las del hotel Armani ubicado en el mismo edificio, se detenían, dando la sensación de que el ascensor se había parado. Pero no, la pantalla electrónica que señalaba el descenso no daba lugar a dudas: 30, 29, 28, 27….

      En el gran acuario del Dubai Mall, los visitantes paseaban por túneles de cristal, rodeados por miles de peces de colores. Hacían fotografías. Los más intrépidos se sumergían en las aguas con los tiburones, pero con preferencia lo hacían en el interior de unas jaulas que los protegerían de un hipotético ataque.

      Todo el mundo disfrutaba de aquel anochecer de junio, confiado, seguro. Nada malo podía pasar en un ambiente tan sofisticado, moderno y protegido.

      El rápido descenso del ascensor estaba llegando a su fin: 6, 5, 4, 3…. 

      Sus ocupantes, con ganas de salir de allí cuanto antes, sonrieron aliviados, como quien finaliza un largo viaje. Su foco de atención cambió. Ahora miraban hacia la puerta de la cabina y los que no iban solos cruzaron la vista con sus acompañantes. La mayoría eran extranjeros, solo había un pequeño grupo de emiratíes: tres mujeres jóvenes que destacaban del resto al ir vestidas con abayas, las túnicas negras típicas de su país, y el cabello cubierto con los shailas.

      —¿Estás bien? —preguntó una de las jóvenes a una de sus amigas, pues la veía extremadamente pálida, con los labios blancos y los ojos entrecerrados.

      La puerta se abrió y los primeros turistas salieron.

      —Esperamos que hayan tenido una agradable visita. ¡Muchas gracias y hasta la próxima! —repetía sin cesar un empleado con traje negro que los esperaba cerca de la puerta.

      En el interior del ascensor, al ceder la presión que habían ejercido los visitantes que ahora iban saliendo, la joven emiratí se desplomó y cayó al suelo sin vida.

      Fuera era ya de noche. Una preciosa y cálida noche de principios de verano en Dubái.

      
   
      
      Capítulo 2

      27 de junio

      
      	Obedeció las instrucciones de Mrs. Boyton de reunirse con ella en Petra (en su momento me extrañó que una mujer de la importancia de Lady Westholme viajara como una turista corriente), pero ya meditaba la forma de deshacerse de su enemiga. En cuanto se le presentó la oportunidad, la aprovechó de una forma audaz. Solo cometió dos errores…

      

      Hessa Al Falasi estaba a punto de finalizar la lectura de Cita con la muerte. La elección de ese libro cuya trama ocurría en Jordania le pareció muy acertada para su viaje a ese país. Además, le encantaba Agatha Christie. La intriga de sus novelas, las bajezas y mediocridades de los personajes… Le gustaba sumergirse en esas historias donde los malos eran muy malos pero, la mayoría de veces, los buenos tampoco eran tan buenos como uno podría creer sino que al final resultaban también bastante mezquinos. Luego estaba Hércules Poirot, el detective, su manera de analizar todos los detalles, cómo veía lo que los demás también tenían delante pero habían sido incapaces de percibir. Como decía siempre su abuela, haciendo alusión a un antiguo proverbio árabe, «los ojos no sirven de nada a un cerebro ciego». A Hessa le gustaba evadirse con esas historias ya que su vida, a pesar de tener un trabajo muy cualificado, le parecía rutinaria y un poco aburrida. Su vida, pensó con envidia, no era como la de esos detectives, ni tampoco como la de las protagonistas de las historias que se contaban en las películas que tanto le gustaban.

      —Hessa, ¿va todo bien? —preguntó Lubna acercándose al asiento de su hermana pequeña mientras se arreglaba el shaila negro que cubría su cabeza para que no dejara asomar ni el más mínimo mechón de sus cabellos.

      —Sí, todo estupendo… Debe faltar poco para aterrizar —contestó Hessa sonriendo.

      —Sí, no debe faltar mucho. Ahora que Mona se acaba de dormir… —dijo señalando con la cabeza el asiento situado unas filas más adelante, donde dormía su hija de tres años—. Con los niños, siempre es igual, si quieres que se duerman, no hay manera, y cuando han de estar despiertos, se duermen.

      Hessa asomó su cabeza por el pasillo para poder ver cómo dormía Mona y sonrió enternecida ante la placidez de la niña.

      —Vamos, Lubna, no puedes tener ninguna queja de tu hija. Mona no puede ser más buena.

      —Es verdad, tienes toda la razón. Alá nos bendijo con su llegada—dijo Lubna pensando en lo que le había costado quedarse embarazada tras sufrir un aborto.

      —Además, Lubna, si quieres descansar de la niña, tendrías que haber traído a la niñera para que se ocupara de ella. No sé porque te empeñas en viajar sin niñeras ni criadas, no conozco a nadie que viaje con sus hijos de esa manera.

      —Pero si tú misma has dicho que es muy buena…Y a mí me gusta cuidar de ella. Quizá si tuviera más hijos… —Por unos instantes se quedó callada y con el semblante entristecido, pero enseguida recuperó la sonrisa—. ¿Aún no has acabado el libro?

      —No, pero me falta muy poco.

      —No sé cómo te pueden gustar esos libros.

      —¿A qué libros te refieres? ¿A las novelas de intriga o a los de Agatha Christie?

      —A los de Agatha Christie. Es que nos deja siempre fatal.

      —¿A nosotros? ¿A los emiratíes?

      —A los árabes, mujer, a los árabes. Siempre son los criados y nunca son protagonistas. ¡Ah! Y suelen ser feos y medio tontos.

      —Pero es que no son emiratíes, Lubna, esa es la diferencia. —Sonrió con picardía.

      —Calla, calla, no digas estas cosas, o por lo menos baja la voz. En este avión estamos rodeadas de jordanos.

      Las dos hermanas rompieron a reír. De repente, al observar que los indicadores luminosos de los aseos estaban verdes, Lubna cambió bruscamente de tema:

      —Me voy al lavabo, el de la parte de delante estaba ocupado, pero veo que el de atrás ha quedado libre. Voy antes de que me lo quiten. Luego hablamos.

      Hessa miró por la ventanilla. Aún no se divisaba Dubái, aunque tampoco estaba muy interesada en lo que se podía ver de su emirato desde el cielo. Desierto, mar, rascacielos. Se lo sabía de memoria. Como hacía un tiempo espléndido, en cuanto se acercaran más a su destino la mayoría de turistas que viajaban en el avión empezarían a disparar sus cámaras, pero a ella la aburría esa visión. Amaba su país, su emirato, su ciudad, y no se veía viviendo por un período prolongado en otro sitio, pero a veces la agobiaba un poco. Desierto, mar, rascacielos.

      Lubna no tardó en salir del aseo y ya de vuelta se dirigió otra vez al asiento que ocupaba su hermana en la clase business del vuelo de Emirates. La decisión de viajar a Jordania antes de que empezara el Ramadán la habían tomado de forma un poco precipitada y ya no habían encontrado cuatro billetes disponibles en primera, donde habitualmente viajaban. Lubna se apoyó en el asiento que ocupaba su hermana. Tenía ganas de charla.

      —Lo hemos pasado bien estos días, ¿verdad?

      —Sí, ha estado muy bien, fue muy buena idea ir a Jordania.

      Lubna se sintió muy complacida ya que el viaje había sido idea suya.

      —A mí, la visita a Petra es lo que más me ha gustado, aunque, claro, ver a Mona disfrutar de la playa y los baños en el mar Rojo, también ha estado muy bien. Oye…, ¿tú crees que la temperatura del agua en agosto en el mar Rojo debe ser tan alta como la del Golfo?

      —Pues seguro no lo sé, quizá tanto no, pero me imagino que a ciertas horas tampoco debe de ser muy aconsejable bañarse. Sí, yo diría que en Áqaba en agosto, si te metes en el agua al mediodía, te puede dar un golpe de calor. Pero mejor se lo preguntas a tu marido, él lo sabrá, ya que va tan a menudo a Yeda.

      Abdul-Khaliq, el marido de Lubna, era arquitecto y tenía un estudio en Sharjah, el más conservador de los Emiratos Árabes, de donde era su familia. En la actualidad estaba trabajando en la construcción de un resort en Yeda, en la costa del mar Rojo de Arabia Saudí, lo que le obligaba a continuos viajes a ese país.

      —No, no se puede comparar, Yeda está mucho más al sur…, no creo que sea lo mismo. Pero hablando de Abdul-Khaliq, ¿sabes qué me decía antes como idea para viajar este verano?

      Hessa la miró expectante, a la defensiva, ya que con frecuencia no compartía los puntos de vista de su cuñado. ¿No estaría pensando en llevarlas a Yeda? ¡Ah, no! Ni pensarlo, no estaba dispuesta a ir a Arabia Saudí, no iría, por mucho que Yeda estuviera considerada la ciudad más liberal y cosmopolita de ese país. Una cosa era ir de peregrinaje a La Meca una vez en la vida y otra muy diferente ir a Arabia Saudí de vacaciones. No iría de ninguna de las maneras. Aunque con un poco de suerte no debía de ser eso, hacía demasiado calor en verano para que su cuñado hubiera pensado en que lo acompañara toda la familia.

      —Pues que un buen viaje para el verano es Malasia —continuó su hermana.

      —¿Malasia? —preguntó Hessa con sorpresa y alivio.

      —Sí, se lo han dicho los de Arabia Saudí, aquellos con los que está construyendo el hotel.

      —¿Los sauditas? Huy, ideas de sauditas…, no creo que me gusten… —Hessa no se solía sentir identificada ni con las ideas de su cuñado ni con las de los sauditas, mucho más conservadoras que las suyas.

      —Que sí mujer, que sí. Al ser un país musulmán, todo es muy cómodo para nosotros: la comida es halal, hay mezquitas por todas partes, pero luego hay también cosas muy diferentes: templos budistas, hinduistas…, y los puedes visitar aunque seas musulmán. Además hace calor, pero no tanto como en nuestro país, y puedes ver elefantes, incluso hasta te puedes bañar con ellos. ¿Te imaginas a Mona bañándose con elefantes? ¿Crees que se asustaría?

      —Vaya, suena bien, podría ser divertido.

      —Y no te preocupes, que tampoco faltan centros comerciales en Kuala Lumpur. Dicen que el de las Torres Petronas es muy grande, aunque, claro, no tanto como el Dubai Mall. Bueno, ¿a que ya te está gustando Malasia?, ¿a que sí? —le preguntó haciendo referencia a la pasión que tenía su hermana menor por las compras.

      —Pues tal y como lo cuentas, no pinta mal. Quizá, incluso, podríamos acercarnos a Singapur. Nunca hemos estado allí.

      —Sí, por descontado, cómo no. Te dejaríamos el primer día en aquella calle donde están las mejores tiendas, ¿cómo se llama? —Se quedó pensando durante unos segundos—. ¿Orchad Avenue? Sí, creo que ese es su nombre. Y luego pasaríamos el último día a recogerte. A ti y tus bolsas con las compras —aclaró riendo.

      —Pues sí, lo miramos para agosto —dijo Hessa al tiempo que volvía a abrir su libro.

      —¿Has comido bien? —preguntó Lubna inquisitivamente, y con ganas de seguir charlando—. Tienes que comer más, estás muy delgada. Ya sé que la comida del avión no es nunca gran cosa, pero la verdad es que no ha estado nada mal. Viajar en business no es lo mismo que en primera, desde luego, pero no nos podemos quejar… También te dan a elegir varias opciones de menú, ¡y todos halal! ¿Qué has tomado?

      Hessa intentó recordar lo que había pedido. Deseaba contestar a su hermana con amabilidad porque Lubna se preocupaba mucho por ella. Bueno, por ella y por todo el mundo, pero era un poco pesada, quizá era la persona más pesada del mundo después de su madre. Su madre ganaría ese premio, sin duda. Pero ¿por qué Lubna no le dejaba acabar el libro antes de que aterrizaran? Empezaba a estar aburrida de la conversación de su hermana sobre los menús de la línea aérea.

      —Cuscús con verduras y té —respondió sin pensar.

      —Qué raro…, a nosotros no nos han ofrecido cuscús.

      Hessa se sintió mal. Había dicho lo primero que se le había pasado por la cabeza. Quería acabar cuanto antes la conversación con su hermana y volver a su libro.

      Pero Lubna no se daba por vencida fácilmente y volvió a la carga.

      —Es que estás muy delgada, Hessa. Mira, hazme caso, de verdad. Eres una mujer muy guapa. ¡Ya quisiera yo ser tan guapa como tú! Pero a los hombres les gustan las mujeres con un poco más de carnes. No tantas carnes como las que tengo yo… —Rompió a reír—. Pero un poquito más de peso te iría muy bien. Los hombres quieren tener algo que agarrar. —Y su blanca cara libre de todo maquillaje se ruborizó por lo que se había atrevido a decir.

      «Huy, qué plomo. Ya volvemos a las andadas. Lubna siempre dándome consejos, desde que éramos pequeñas», pensó Hessa un poco cansada. «Y desde que vivo con ella y su familia, volvemos a representar nuestros antiguos papeles. Lubna la sensata, la consejera, y yo, Hessa, la hermana menor a la que hay que proteger y orientar. Pero ¿es que esto no va a cambiar nunca?»

      Sin embargo, Hessa no pudo evitar quedarse por unos instantes pensativa ante el comentario de su hermana. Muy a su pesar, reconocía que Lubna tenía parte de razón. Estaba a punto de cumplir los treinta y, aunque era atractiva, no había tenido ningún pretendiente, y sus padres tampoco habían recibido ninguna propuesta de matrimonio desde que se quedó viuda, hacía más de dos años. Tenía que empezar a admitir que pronto sería considerada una solterona. Seguía añorando a su marido y se sentía un poco sola, aunque su mayor tristeza se debía a no tener un hogar propio, a no haber formado una familia. Era abogada y tenía un buen trabajo que le ocupaba toda la jornada, pero la vida de una mujer que no hubiera creado un hogar, que no hubiera tenido hijos, no era una vida plena. Bueno, por lo menos para una mujer árabe, pensaba Hessa, aunque quizá para cualquier mujer de cualquier cultura…, pero de esto no estaba tan segura.

      —¿Y qué quieres que haga? Dime tú, tú que lo sabes todo y me aconsejarás muy bien —saltó Hessa un poco molesta. Con lo a gusto que estaba leyendo la novela de Agatha Christie, ¿por qué su hermana lo había tenido que estropear con sus comentarios?—. ¿Qué debo hacer para encontrar un marido? ¿Si me engordo lo encontraré? ¿Así de fácil? ¿Los hombres compran a las mujeres a peso, como hacen con el cordero o la carne de camello? Deme 50 kilos de mujer, por favor. No, mejor 55, no vaya a ser que me quede corto —añadió imitando la voz de un hombre.

      —Baja la voz —dijo Lubna preocupada de que alguien las pudiera oír. Tampoco se trataba de dar un espectáculo en el avión—. Yo solo quiero lo mejor para ti… 

      Su intención no era molestarla sino ayudarla. Lubna siempre buscaba la felicidad de los demás y evitaba ofender con sus comentarios. Tampoco le gustaban los conflictos, así que cuando parecía que se iba a iniciar una discusión no le importaba disculparse o dar su brazo a torcer, ya que no era una mujer orgullosa. Aunque había una excepción: las discusiones con su hermana pequeña. Sucedía desde que eran niñas y difícilmente podía cambiar ya. Las dos querían tener siempre la razón y ser poseedoras de la verdad absoluta, aunque fuera en asuntos sin ninguna importancia ni trascendencia para su vida diaria. Podían discutir sin tregua sobre la velocidad máxima a la que podía correr un camello o sobre la temperatura de la noche más fría del año en el desierto del Rub al Khali, el Lugar Vacío, con la misma terquedad que empleaban para dilucidar la edad que cada una pensaba que tenía la abuela.

      —Además, aún no soy una solterona —continuó Hessa enojada—. ¿Sabes qué leí el otro día en el Gulf News? Han hecho una encuesta y los emiratíes piensan que una mujer solterona es la que aún no se ha casado a los 32 años. Trein-ta-y-dos —dijo remarcando el número lentamente—. Aún tengo margen, ¿no?

      —Claro, claro. Yo no te he dicho que seas una solterona —dijo Lubna con tono conciliador, arrepentida de haber molestado a su hermana.

      —¿Y sabías que en la actualidad hasta un sesenta por ciento de las mujeres emiratíes mayores de treinta años siguen solteras? —Hessa ya había empezado y ahora no habría quién la parara, ni siquiera la actitud sumisa de su hermana. Al contrario. La actitud de Lubna la ponía más nerviosa—. Al parecer, no soy un caso tan excepcional.

      —¿Tantas siguen solteras a esa edad? Nunca lo hubiera dicho.

      —Ah, y otra cosa. ¿Sabías que ha aumentado el número de hombres emiratíes que se casan con extranjeras?

      —Pues no. ¿Y por qué será? Las mujeres de nuestro país son muy guapas —se extrañó Lubna, empleando la tercera persona para referirse a las bellas emiratíes en las que claramente no se sentía incluida pues ella no se veía guapa y ni tan siquiera agraciada.

      —Pues no sé por qué será, aunque no me extrañaría que fuera para evitar pagar la dote —reflexionó Hessa en voz alta.

      La suma de dinero, joyas y otros regalos que tenía que entregar un novio a su prometida emiratí podía llegar a ser muy elevado, tanto, que en ocasiones se entregaba parte de esa dote después de la boda, en plazos repartidos entre los primeros años de matrimonio. El marido, además, no podía reclamar su devolución en caso de querer divorciarse de su mujer, una circunstancia, por otro lado, bastante habitual en el país. Por esa razón, a pesar de que en los últimos tiempos el gobierno de los Emiratos Árabes incentivaba los matrimonios entre emiratíes con una subvención importante, el casarse con extranjeras podía resultar más beneficioso desde el punto de vista económico, ya que no solo se evitaba la entrega de una dote, sino en muchas ocasiones también las costosas celebraciones con cientos y cientos de invitados.

      —El caso es que, sea por la razón que sea, ellos se casan cada vez más con extranjeras, musulmanas o no, y nosotras no podemos casarnos con hombres no musulmanes porque nos lo impide nuestra religión. Así, se van reduciendo nuestras posibilidades de matrimonio, ¿cierto? Lubna, las cuentas no salen, ¿te percatas?

      —Vaya, vaya, visto así parece muy difícil casarse con uno de los nuestros.

      «Tan culta que es y a veces parece que no viva en este mundo», pensó Hessa un poco más calmada. La ignorancia de su hermana mayor en algunos temas y esa cara de sorpresa e incredulidad que había provocado en ella le hicieron recuperar su buen humor.

      —Pues hay más —dijo Hessa empezando a disfrutar con la conversación, en la que podía alardear de que ella también leía el periódico y estaba al día de lo que sucedía en su país—. La mayoría de los emiratíes prefieren que su mujer no trabaje una vez casados y, si lo hace, desean que sea a tiempo parcial. 

      Nada más aportar este nuevo dato, Hessa se dio cuenta de que había sido muy poco hábil. Acababa de dar a su hermana argumentos para otro de sus temas más conflictivos.

      —Es que ese es otro de los problemas, Hessa. También deberías trabajar menos y quizá en otro tipo de casos. No te estoy diciendo que no ejerzas de abogada. No, no, eso no. Has estudiado mucho para ello. Yo también tengo una carrera universitaria y te entiendo —dijo Lubna utilizando un tono suave.

      Pero, a pesar del tono, estaban empezando a tocar un tema muy espinoso.

      —¿Estás segura de eso? ¿De que me entiendes? Tú prácticamente has dejado de trabajar desde hace años.

      —Mujer, eso no es del todo cierto… Hago ilustraciones para libros desde casa.

      —Lubna, no te mientas a ti misma. Recuerda lo que hacías antes de conocer a Abdul-Khaliq y compáralo con lo que haces ahora. Trabajabas en uno de los museos más importantes del país y estabas muy bien considerada.

      —Va, va, no exageres, tampoco era para tanto.

      —¿Que no? ¡El museo de la Civilización Islámica de Sharjah! Cualquier licenciada en Bellas Artes se moriría por trabajar allí y tú lo dejaste todo por Abdul-Khaliq.

      —Estás exagerando otra vez…Yo solo colaboré con los dibujos de los paneles informativos de las piezas que se iban a exhibir en el nuevo edificio, y esa tarea se acabó con la inauguración de su nueva ubicación, lo sabes muy bien. Que eso coincidiera con mi boda con Abdul-Khaliq fue una casualidad. Si él no hubiera estado trabajando en la rehabilitación del nuevo museo, no nos hubiéramos conocido…, pero fue una coincidencia. Mi contrato en el museo finalizó y él no tuvo nada que ver. Te montas unas películas…

      —Bueno, pero podías haber encontrado un puesto en otro museo, en el que quisieras. Eres muy buena en lo tuyo.

      —No tanto, no tanto —dijo con humildad—. Además, ahora está Mona y me gusta pasar tiempo con ella en casa, verla crecer. Y, oye, que no soy tonta, estábamos hablando de tu trabajo, no del mío, así que no desvíes la conversación —añadió sonriendo.

      El trabajo de Hessa había sido conflictivo desde que finalizó la carrera de Derecho. Toda su familia esperaba que la nueva abogada se colocara en la Administración pública. Cualquier emiratí que se preciara, si no montaba su propio negocio o tenía una participación en una empresa, intentaba ocupar un puesto como funcionario. A veces, incluso compatibilizaban los negocios con un cargo público, pero ¿trabajar para un tercero? Eso no estaba muy bien visto, ni se consideraba muy digno. Y menos en una mujer. Las mujeres eran muy bien tratadas en la Administración. Disponían de más días de vacaciones que en las empresas privadas, de sus bajas por maternidad o por enfermedades… Entonces, ¿por qué Hessa había aceptado ese puesto en un bufete de abogados? Nadie había entendido esa decisión.

      Pero ella, en cuanto se vio con el título de Derecho bajo el brazo, no pudo evitar la tentación de contestar a una oferta de trabajo que vio publicada en el Gulf News. Ofrecían una posición junior en un despacho de abogados situado en el centro de Dubái. Fue uno de los socios del bufete, Mohamed, que llegaría a convertirse en su marido, quien le hizo la entrevista. Recordaba ese día como si fuera ayer. Le pareció un hombre amable, respetuoso y, aunque no estuviera bien decirlo, muy atractivo. Sorprendentemente estaba aún soltero, a pesar de tener diez años más que ella. Sus años de estudios y trabajo en el extranjero le habían dificultado dedicarse a encontrar una esposa que colmara sus expectativas. El puesto parecía interesante y Hessa pensó que podría aprender mucho en aquel despacho. Le hicieron una oferta en firme y la aceptó, aunque se tuvo que enfrentar a su familia que no acababa de estar de acuerdo. Luego empezó la vorágine de los casos, la coincidencia con Mohamed en algunas reuniones, algún cruce de miradas para volver enseguida al recato que exigían sus tradiciones y, finalmente, llegó la propuesta de matrimonio. La familia de Hessa, tras comprobar que Mohamed se ganaba bien la vida y no encontrar nada escandaloso o preocupante en su pasado, aprobó ese matrimonio. Tanto los padres de la joven como su hermano mayor estuvieron de acuerdo en que estarían mucho más tranquilos si Hessa trabajaba en el mismo despacho que su marido. Sería una situación ideal, bien controlada de cerca por Mohamed. Eso evitaría que se metiera en algún lío. Hessa, por su parte, no dudó ni un momento en aceptar casarse con él. No es que estuviera enamorada antes de la boda, pero ¿qué era el amor? ¿Palpitaciones y dolor de estómago al encontrarse cerca de la persona amada? Fantasías, aunque bonitas, de las películas, pero la vida real no funcionaba así, pensó la joven. Mohamed era un hombre bien parecido, amable, con su misma profesión y un buen nivel de vida. ¿Qué más podía pedir? Lo tenía todo para que ese matrimonio funcionara y así fue. Tras la boda, cada día que pasaba Hessa sentía más apego y cariño por su marido, que a su vez era cada día más atento y solícito con su esposa. Sin palpitaciones ni nudos en el estómago, Hessa fue muy feliz con Mohamed, pero todo acabó con aquel accidente. Una llamada de la Policía al anochecer y en unos instantes su vida cambió para siempre. Y a partir de entonces, ¿qué podía hacer para alejar su tristeza y no pensar una y otra vez en aquella tragedia? Volcarse más y más en su trabajo. Así que los casos se volvieron una válvula de escape, casos y más casos… Además, al haber heredado la participación de su marido en el despacho, se tuvo que dedicar también en parte a su gestión, por lo que las jornadas laborales se hicieron interminables, parecía que no tuvieran fin. Pero ese no era el problema. El problema eran los casos que ella llevaba, eran esos casos los que desataban mayor polémica.

      Lubna estaba decidida a seguir hablando de esa cuestión. Quería aprovechar que su hermana no tenía escapatoria en el avión para continuar aconsejándole, ya habían hablado en anteriores ocasiones sobre eso pero sin el menor resultado.

      —Esos casos de divorcios de mujeres… te ponen en una situación complicada —continuó con voz suave y persuasiva para intentar convencerla—. No lo digo yo sola, ya sabes lo que opinan también mama y baba.

      Aludió a sus padres para dar más peso a sus argumentos, pero se cuidó mucho de no hacer ninguna referencia a lo que pensaba su marido, Abdul-Khaliq, para no desatar aún más rechazo en su hermana.

      «Sí, ya sé lo que dice mi madre. Que una joven viuda que ayuda en las querellas para romper matrimonios ahuyenta a cualquier posible pretendiente y que así nunca conseguiré un nuevo marido, ni podré formar una familia. Que cualquier hombre con dos dedos de frente saldrá corriendo ante una mujer como yo», recordó Hessa.

      La joven abogada defendía frente al tribunal de la sharia los casos de divorcios khula solicitados por mujeres. De acuerdo con la ley islámica, una mujer podía solicitar el divorcio si probaba que su marido le infligía malos tratos, la había abandonado, o bien no se hacía cargo de sus necesidades o las de sus hijos. En estos casos, no obstante, la mujer tenía que devolver al marido la dote que había recibido antes de la boda, por lo que debía decidir entre su libertad o su seguridad económica. Algunos de esos litigios podían llegar a ser muy complicados, ya que en ocasiones un marido que quisiera el divorcio llevaba a una situación límite a su esposa para que fuera ella quien lo solicitara y así, además de divorciarse, recuperaba la dote que había entregado para su matrimonio. Las altas cantidades de esas dotes generaban muy a menudo disputas y querellas. Hessa también se ocupaba de la redacción de los nikkahnama, los contratos prematrimoniales, que solicitaban cada vez con más frecuencia las familias para incluir los shurut, las cláusulas que protegerían a sus hijas ante determinadas situaciones y que iban desde indemnizaciones cuantiosas en caso de divorcio, hasta las que aseguraban que el matrimonio sería siempre monógamo.

      —Y, además, Hessa, con la indemnización que recibiste por el fallecimiento de Mohamed podrías… —Lubna no acabó la frase ante la tristeza que se reflejó en el rostro de Hessa al oír el nombre de su marido. Se arrepintió enseguida de haberlo mencionado.

      Sí, había sido una gran suma. Mohamed había fallecido en un accidente de coche, en el que se pudo demostrar que el causante, que también murió a las pocas horas, conducía excediendo en gran medida la velocidad máxima permitida. El radar situado en la autopista unos metros antes del lugar del accidente lo había registrado. Más tarde se demostró que el conductor había ingerido alcohol. Conducir en Dubái por encima de la velocidad permitida significaba una multa, pero por lo general la cosa quedaba allí. Era bastante habitual conducir muy rápido ya que los emiratíes solían tener potentes coches y uno de sus pasatiempos preferidos era hacer carreras por las autopistas. Sin embargo, conducir habiendo bebido alcohol era una falta mucho más grave y la tolerancia para este delito era cero, independientemente del nivel de alcoholemia. En el caso del marido de Hessa, teniendo en cuenta que eso había provocado un accidente mortal, la indemnización fue muy elevada. Sus suegros no reclamaron nada, para sorpresa de la familia de la joven abogada, y todo fue para ella. Ya se sabía que los emiratíes, como árabes y buenos musulmanes, eran hospitalarios y generosos y todo les parecía poco para sus invitados y familiares, pero cuando se trataba de un negocio o una indemnización…, entonces sacaban las dotes negociadoras que llevaban grabadas en sus genes.

      Hessa achacó la extrema generosidad de sus suegros al cariño que le tenían, y a que querían asegurarse de que no tuviera problemas económicos en el futuro, pero su madre lo estropeó con un comentario muy desagradable que hizo por aquellos días: «Los padres de tu marido no reclaman la indemnización porque ¿qué madre querría un dinero manchado con la sangre de su hijo? Yo, desde luego, no». Así eran las mujeres de esa generación, y más aún las de la generación de su abuela, decían lo que pensaban, sin adornos. Pero su madre no tenía razón, pensó Hessa por aquel entonces, el dinero de la indemnización no era «dinero de sangre», como se llamaba a la compensación que aceptaban algunas familias de las víctimas de fechorías e incluso asesinatos a cambio de que no se ejecutara la condena que había dictaminado un tribunal tras un juicio. No, no era lo mismo. Ella no estaba aceptando esa indemnización a cambio de que el culpable del accidente se librara de la cárcel, o de algo más, porque ese hombre ya había fallecido. Eso era diferente y ella nunca hubiera aceptado un «dinero de sangre». Aunque tampoco juzgaba a las familias que lo aceptaban y permitían que el culpable circulara libremente, como si no hubiera pasado nada. No les podía juzgar, la ley lo permitía, y, en la mayoría de ocasiones, esas familias eran tan pobres que ese dinero les daba la posibilidad de tirar adelante sin el sueldo de la víctima. Porque ¿de qué les servían a esas familias años y años de cárcel o la pena capital de un agresor si ellos se morían de hambre?

      —Solo quería decir que, afortunadamente, no tienes problemas económicos y podrías dejar de trabajar tanto y eso sería bueno para ti, te facilitaría rehacer tu vida —dijo Lubna queriendo dar por acabada la delicada conversación.

      No había pretendido entristecer a su hermana y menos cuando volvían de unas vacaciones, pero sus palabras fueron un golpe más para Hessa. No haría falta rehacer una vida a no ser que esa vida estuviera deshecha.

      Se empezaron a notar turbulencias y a continuación por el altavoz sonaron unas interferencias que dieron paso a la voz melodiosa de la sobrecargo del vuelo de Emirates anunciando el aterrizaje en el aeropuerto de Dubái.

      Hessa respiró aliviada al ver que la incómoda conversación había llegado a su fin.

      —Hessa, me voy a mi sitio —dijo Lubna incorporándose—. Oye, coge las revistas que has comprado, aunque las hayas leído, así las podré mirar en casa.

      —Compré Sayidaty y otras por el estilo, todas de moda y belleza, Lubna. ¿Las cojo? —preguntó Hessa a su hermana aunque ya conocía la respuesta

      —¿Todas de moda?  Entonces no. Mira que eres fashion victim. Y acuérdate de ponerte el shaila antes de bajar. Te tienes que cubrir el cabello, no quiero que volváis a enfadaros Abdul-Khaliq y tú —le advirtió Lubna antes de alejarse por el pasillo.

      El marido de Lubna intentaba imponer en su familia normas más estrictas a las que las dos hermanas estaban acostumbradas y eso era una fuente de conflictos, sobre todo con su cuñada. Sharjah, de donde era la familia de Abdul-Khaliq, era el emirato más conservador del país, el único donde estaba prohibido el consumo de alcohol incluso a los extranjeros, y donde las leyes de orden público eran más rígidas, entre ellas las normas de vestimenta. La familia del joven se aseguró, antes de transmitir a los padres de Lubna la propuesta de matrimonio de parte del mayor de sus hijos, de que esta fuera una mujer adecuada para él a pesar de no pertenecer a su hamula. Sus investigaciones los tranquilizaron: Lubna era una joven con estudios, pero discreta y piadosa, no una mujer frívola como las que abundaban en los últimos tiempos.

      Pero ya desde el principio de su matrimonio se vio claramente que las costumbres de Abdul-Khaliq no eran las mismas a las que estaba acostumbrada Lubna, ni correspondían a la forma, más moderna, en que su familia la había criado. La decisión de Hessa de trasladarse a vivir con su hermana y su familia tras el fallecimiento de su esposo, aunque meditada, no parecía que hubiera sido muy acertada. Pero ¿qué alternativas había tenido tras finalizar el iddah, los cuatro meses y diez días establecidos por las leyes islámicas como período de duelo para las viudas? Económicamente era una mujer independiente, pero una cosa era su independencia económica y otra que una mujer árabe que aún no había cumplido los treinta años viviera sola, como si no tuviera familia ni nadie que la quisiera. Hessa tenía una casa, pero no un hogar, y tuvo que tomar una decisión.

      Con sus suegros la relación era cordial pero el vínculo con ellos no era intenso al no haberles dado nietos, por lo que no se sintió obligada a vivir en su casa. Otra opción hubiera sido trasladarse a la de sus padres, tal como quería su madre, pero eso habría supuesto un fastidio, ya que sería como volver a la infancia. Se imaginaba a su madre tratándola otra vez como si fuera una niña. No lo podría soportar. Además, era muy pesada. Hablaba y hablaba. Conocía todos los chismorreos de la familia y los más relevantes de la ciudad y también estaba al día de todos los culebrones de la tele. Claro que eso a veces era divertido, pero a diario podría resultar asfixiante. Le habría gustado ir a vivir con su hermano Fawaz y su familia. Adoraba a su cuñada Rawda, tan divertida, comprensiva y cariñosa, ella era su amiga y confidente, pero ahora vivían en Abu Dabi y, aunque era un trayecto de no más de una hora en coche, le parecía una distancia excesiva para trasladarse cada día a su despacho de Dubái. Así que la propuesta de su hermana de irse a vivir con ellos, unida a las expectativas de poder disfrutar de su sobrina, fue bienvenida. Tomada la decisión, cerró su casa, la que había compartido esos meses felices con su marido, y se marchó a la de su hermana. Ahora estaba arropada por Lubna, y Mona, con sus gracias, le daba alegría, pero su cuñado…, no podía evitar el rechazo que sentía por él. A veces se sentía culpable por sus sentimientos, ya que Abdul-Khaliq era atento con ella, siempre la tenía en cuenta en todos los planes de la familia, como en ese viaje a Jordania, y además era muy generoso. Él corría con todos sus gastos, los de la casa, comida, viajes…, aunque a Hessa le parecía que no lo hacía tanto por generosidad sino más bien por la creencia de que una mujer no podía valerse sin la ayuda de un hombre. Ella solo se costeaba sus caprichos, aunque gastaba mucho en ellos. La ropa, los zapatos y los complementos eran su debilidad. Pero tampoco era un caso excepcional: sus amigas y sus primas también gastaban grandes cantidades de dírhams en su apariencia. A Lubna, en cambio, la moda y los centros de estética no la seducían en absoluto. Siempre había sido diferente, aunque mientras vivió en casa de sus padres se la veía feliz. Y a Hessa la preocupaba observar cómo su hermana, tras su matrimonio, había ido perdiendo progresivamente su sonrisa, esa sonrisa abierta y serena que la caracterizaba. Lubna ya no era la misma.

      Hessa enderezó el respaldo de su asiento y aprovechó para arreglarse un poco la abaya. A diferencia de la que llevaba su hermana, la suya era mucho más entallada y se ceñía a la cintura con un cinturón de la misma tela negra que el resto de la túnica, repitiendo los dibujos dorados que aparecían en el cuello, en los bordes de las mangas y en la parte central de la espalda. Aunque la abaya no llegaba a marcarle las formas del cuerpo, le daba un aspecto esbelto y elegante. Intentó también, pero sin éxito, poner en orden su cabello alborotado tras las tres horas de vuelo.

      «Ya me cubriré el cabello con el shaila después, cuando me pueda peinar bien al bajar del avión», pensó sin importarle demasiado y desoyendo las recomendaciones que le había hecho unos instantes antes su hermana.

      Una turbulencia un poco más intensa la sacó de sus pensamientos y un golpe seco en el suelo le confirmó que el avión había aterrizado. Hessa estiró los pies hacia el asiento de la fila delantera. Lo hacía siempre. Le salía de forma natural, inconscientemente. Era como si sus pies quisieran ayudar a frenar el avión. Quizá, por su carácter, no podía dejar totalmente en manos de otros maniobras tan importantes como esa.

      Lubna y su familia, sentados unas filas más adelante, salieron antes, después de girarse Lubna en dirección a su hermana para comprobar que estaba bien y que los seguía. Pues ¿qué esperaba que hiciera? ¿Quedarse en el avión para siempre?

      En la puerta la tripulación al completo se despedía de los pasajeros. Hessa se fijó en el comandante, un occidental de unos cincuenta años que se dirigía al pasaje con condescendencia. Esa actitud, sumada a la arrogancia con la que exhibía su uniforme, le recordó a los orgullosos hombres de su país. Sí, los emiratíes también se mostraban engreídos ante el resto del mundo con su kandora, la túnica de un blanco inmaculado, y su gutrah, también blanco e impoluto, que les cubría la cabeza. Parecían proclamar: somos los dueños de este magnífico y rico país pero, como buenos musulmanes, somos generosos y queremos compartirlo con vosotros. A ella le pasaba algo similar, se sentía muy orgullosa vistiendo su abaya y su shaila, pero solo en su país… y también fuera si viajaba con su cuñado. ¡Qué se le iba a hacer!

      Se reunió con los demás a la salida del finger y notó el cambio brusco de temperatura. Habían llegado a Dubái y, si bien en el exterior se podía llegar a alcanzar los cincuenta grados, la intensidad del aire acondicionado en los lugares cerrados era frecuentemente muy alta, quizá demasiado. En el aeropuerto hacía mucho frío. La luz blanca de los fluorescentes, el suelo claro y brillante y sus grandes columnas plateadas aumentaban esa sensación de helor. Ese día, casi como cualquier otro del año, estaba atestado de gente, ya que aunque el turismo en Dubái disminuía con la llegada del calor asfixiante del verano, era un importante aeropuerto de tránsito entre Europa y Asia. Los pasajeros se apresuraban por los largos pasillos y las cintas transportadoras arrastrando sus maletas de un lado a otro, buscando en las pantallas luminosas las puertas de embarque de sus siguientes vuelos. Funcionarios emiratíes, vestidos a la manera tradicional, vigilaban paseándose en parejas y, en algunos casos, cogidos de la mano. Los turistas, sorprendidos, los miraban de reojo e intentaban sacarles fotografías a escondidas. Hessa se indignó un poco ante semejante estupidez. ¿No podían entender sus costumbres? También era de dominio público que algunos occidentales creían que los hombres emiratíes que iban de la mano y que se saludaban frotándose la nariz eran homosexuales. ¿Y eran esos extranjeros, esos que no hacían nada por entender las diferentes costumbres de otros pueblos, los que decían que los árabes eran intolerantes? Esos gestos eran una tradición suya, y esos hombres no tenían nada de homosexuales. ¿Y por qué los fotografiaban? ¿Acaso eso era un espectáculo? ¿Ella en sus viajes fotografiaba a esos hombres que comían cerdo y bebían cerveza en las terrazas de los restaurantes de la playa, con el torso al descubierto y mostrando grandes y colgantes barrigotas provocadas por el consumo de alcohol? No, ella no les fotografiaba. Eran sus costumbres, costumbres de los infieles, que solo les atañían a ellos.

      La familia de Hessa avanzaba, como siempre, en fila. La encabezaba su cuñado, unos pasos por detrás lo seguía su hermana con la niña y detrás de todos iba Hessa. Aceleró el paso para ponerse a la altura de su hermana, que arrastraba a la niña de la mano, medio dormida. Esta, al ver a su tía, le tendió la otra mano, que Hessa cogió con ganas, estrechándola con ternura. Se agachó ligeramente, lo justo para poder dar un beso a la niña en la mejilla y al notar ese suave olor a sueño de niño, ese olor que se parecía al pan de pita recién hecho, se inclinó un poco más y besó a Mona en el cuello. La niña empezó a reírse por las cosquillas que le estaba haciendo su tía, pero Lubna acabó con la tierna escena con un gesto para indicar a Hessa que se tapara el cabello con el velo.

      —Sí, Lubna, me lo arreglaré en el lavabo, ya me lo has dicho antes. Deja de preocuparte, por favor —dijo con un mohín de desagrado—. ¡Qué pesada! —agregó bajando la voz.

      —Sí, pero esa es la cuestión. Es que ya te lo había dicho. Mira, pudiendo vivir sin discusiones, no entiendo tus ganas de provocar enfados. Te gusta provocar. ¿Para qué? Lo vas a hacer de todas formas; entonces, ¿por qué lo has retrasado? —Lubna estaba molesta porque su hermana no había hecho caso a sus advertencias, pero en el fondo también la amargaba el papel que tenía que representar. A ella no le importaba que su hermana exhibiera el cabello, nunca lo había considerado importante, pero prefería evitar las fricciones entre los cuñados. Cambió de tema para relajar el ambiente—: Hessa, ¿has quedado con mama para celebrar el inicio del Ramadán?

      —No, ahora que lo dices, aún no he hablado con ella de eso.

      —Te lo decía por si quieres venir con nosotros a casa de la familia de Abdul-Khaliq, ya sabes que estás invitada, siempre cuentan contigo y estaríamos muy contentos si pudieras. Piénsatelo y dinos algo. El Ramadán podría comenzar ya dentro de dos días. Eso fue lo que dijeron los del planetario de Sharjah y raramente se equivocan en sus cálculos.

      Hessa pensó rápidamente en la respuesta que debería dar a su hermana para no herirla, pero al mismo tiempo tenía que evitar por todos los medios ir a cenar a casa de la conservadora familia de su cuñado. Allí, incluso estando solo la familia, todo lo hacían por separado las mujeres y los hombres, hasta la cena para celebrar el inicio del Ramadán y también las celebraciones del iftar, la ruptura diaria del ayuno que tenía lugar al ponerse el sol. Aunque era cierto que todas las mujeres de la familia de su cuñado eran muy cultas y tenían buena conversación, era un mundo diferente al que Hessa estaba acostumbrada, y en él no se sentía cómoda. No le resultaba divertido.

      —Gracias, Lubna. Hablaré con mama y te diré algo, pero en principio iré a casa de nuestros padres. Supongo que también irá Fawaz con su familia.

      —Está bien. Como prefieras —dijo asintiendo con un leve movimiento de cabeza aunque con cierta decepción—. Por ahí. Allí indican los lavabos de señoras.

      Lubna entró con la niña en los lavabos, dejando el control del equipaje de mano a su marido, que estaba concentrado en una conversación telefónica con su móvil. Hessa, al dejar también su maleta bajo la supervisión de Abdul-Khaliq, le hizo un gesto con la mano para llamar su atención y confirmar que vigilaría sus pertenecías. Abdul-Khaliq asintió con una mirada severa bajo su zabiba, el callo en la frente que le acreditaba como buen musulmán, ya que se formaba debido a las numerosas postraciones que requerían cada uno de los cinco rezos diarios. Se había percatado que su cuñada no llevaba el velo, pero a Hessa no le importó la mirada reprobatoria de su cuñado y se dirigió tranquilamente a los aseos.

      Acabó pronto de refrescarse y peinarse y se miró al espejo mientras se cubría la cabeza con el shaila. Lo que veía en el espejo no le disgustaba. Era una mujer guapa, aunque quizá demasiado delgada para los cánones de belleza árabes. Quizá le faltaban unas curvas más voluptuosas, en eso le tenía que dar la razón a su hermana. Su melena negra era bonita, aunque tenía tendencia a alborotarse y encresparse, pero pacientemente la alisaba a diario con una plancha y el resultado final la complacía. Su piel era clara, como la piel de las mujeres que tenían algún antepasado persa, aunque ese no era su caso, ella era una pura emiratí, una muwatin, no una ajami, de lo que estaba muy orgullosa. Era muy estricta en los cuidados que dedicaba a su cutis y lo protegía con mimo del sol para que no se oscureciera ni pudiera aparecer ningún tipo de manchas. Sus cejas, negras y anchas, pero perfectamente definidas por la hábil mano de su esteticista, enmarcaban unos ojos negros de mirada inteligente y profunda. Quizá se las podría depilar más, pensó mientras con el dedo índice iba moviendo la piel que rodeaba las cejas para simular cuál sería el resultado si se las depilara y les cambiara un poco la forma. Su cuñada se las había afinado más y el resultado había sido magnífico.

      «Tengo que hacer más caso a los consejos de Rawda que a los de mi hermana», pensó sonriendo para sus adentros.

      Podría probar también con las extensiones de pestañas, su cuñada se lo había comentado la última vez que se vieron. Hablaría con su esteticista. Difícilmente aumentaría de peso, pero a lo mejor unos pequeños retoques en sus cejas y pestañas le añadirían más atractivo y dejaría de ser invisible. ¿Por qué era invisible? ¿Era invisible porque era viuda o qué otra razón habría?

      Iba a conectar el móvil cuando su hermana salió de uno de los aseos y le pidió que ayudara a la niña a lavarse las manos y la vigilara mientras ella volvía a entrar.

      —No sé. No me encuentro muy bien. Pero salgo enseguida.

      Hessa se dedicó a arreglar a la niña, que llevaba el cabello un poco enredado tras dormir en el avión. Buscó en la pequeña mochila rosa de Mona unas gomitas y la peinó con dos coletas altas.

      —Jala Hessa, ¿me pones colonia?

      —Claro, habibati —respondió Hessa encantada.

      Su sobrina se parecía físicamente a Lubna, sin duda, pero la convivencia con su tía estaba haciendo de la pequeña una niña muy presumida.

      —La tía Hessa te va a poner colonia. —Miró en el interior de la mochila de la niña buscando el frasquito de Hello Kitty que ella misma le había regalado, ese que llevaba un tapón con la cabeza del personaje, pero allí no estaba—. Pues no, no la llevas en la mochila, es que es un lío lo de los líquidos en el avión, un rollo, ¿sabes? Pero no te preocupes, te voy a poner colonia de chicas mayores, pero solo un poquito, ¿eh? —dijo sonriendo ante la expresión de alegría de su sobrina, que no había entendido muy bien sus explicaciones, y sacó de su bolso un pequeño spray con perfume de Elie Saab—. No se lo digas a tu baba. Será nuestro secreto —añadió bajando la voz.

      Solo habían pasado unos minutos cuando Lubna salió del aseo intentando contener las lágrimas.
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